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Los malestares ecológicos del alma . 

La experiencia cotidiana parece demostrar una reducción espectacular de la vida interior. Vivimos ( voy a
acompañar el pensamiento de Julia Kristeva) en el fracaso histérico de la vida psíquica, desestructurados por una
pobreza del alma que pide, a las diversas modalidades de la fe adictiva, una prótesis para una subjetividad
amputada. Cuerpos que actuan buscando, como el protagonista de Living Las Vegas, emborracharse hasta la
muerte con las nuevas formas de alienación. Aceptar la auto-destucción( hasta la muerte) como una forma
simulada de satisfacción, una modo de alucinar una satisfacción que está siendo, en la realidad negada.. Arrebato
alucinatorio: no existe fronteras entre el placer y la realidad , entre lo verdadero y lo falso. El espectáculo es una
vida de ensueño y todos la queremos. 

Estamos anegados por las imagenes que nos transportan y nos sustituyen. Ahogados nuestros estados anímicos
en el flujo de los medios de comunicación, antes de que se lleguen a formular en palabras. Imagenes que tienen el
poder extraordinario de capturar las angustias y deseos, de cargarse con su intensidad y de suspender su sentido.
Situaciones que bloquean, que inhiben, que provocan nuevos malestares psíquicos, que tienen como
denominador común : una dificultad enorme para representar . Una carencia de la representación psíquica que
puede llegar a dificultar la vida sensorial, sexual, intelectual y el propio funcionamiento biológico. 

Estos nuevos malestares, que agravan los vínculos familiares y sociales; que también agravan las dificultades
infantiles, pueden ser vistas como los trastornos ecológicos de la condición trasmoderna. Las enfermedades
ecológicas del alma, que cierran los caminos de la autonomía. Malestares ecológicos del alma, que precisan
apelar al psicoanálisis como instrumento de realización de la ecología política, entendida como devenir de las
autonomías. La ecología política como vínculo transferencial, vivo y complejo, que trata de buscar los
caminos de la autonomía ayudando al otro del vínculo, para que se reencuentre con su reserva salvaje (con todo
lo que no sabe de sí mismo). Un psicoanálisis que pueda escuchar a cada uno en su singularidad. 

Al considerar que más allá de los malestares clásicos, las nuevas enfermedades ecológicas son incapacidades de
representación psíquica que llegan a destruir el espacio psíquico, nos situamos en el centro mismo del proyecto
de ecológia política, que en su primer movimiento nos exige luchar para la recuperación de nuestra capacidad
de representación, siguiendo por la búsqueda de un crecimiento emocional que facilite la paulatina disminución de
nuestra globalizada capacidad auto-destructiva. La ecología del deseo como primer movimiento de la ecología
política. 

Pienso que si no se ataca la generalizada inmadurez del deseo no es posible provocar ninguna transformación en
las condiciones auto- destructivas de la existencia. 

Los movimientos ecológicos muestran en su historia dos vacíos que limitaron su desarrollo pleno: no tomaron en
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cuenta la dimensión psicoanalítica de la crisis ecológica; ni se percatarón ( en una gran número de casos) de su
naturaleza política. 

Para Francisco Garrido "La prohibición de pensar y actuar políticamente ( es decir, de pensar y actuar
global y radicalmente);es la prohibición secreta que el sistema ha lanzado contra el movimiento
ecologista y alternativo. Alejándolo de la política se le mantiene en una especie de privacidad
tecnocrática y/o fundamentalista. que resulta muy funcional al mantenimiento del sistema dominante.
Rebelarse contra esta prohibición es hoy la tarea central. Tenemos entonces una ecología política que
tendría, como primera ocupación, que mostrar la naturaleza política de la ecología, es decir, su propia
condición de existencia. 

Algo semejante se podría decir de la ecología del deseo, que también tendría, como primera tarea, que mostrar
la naturaleza emocional y deseante de la crisis ecológica; mostrar la fuerza psicoanálitica de una eventual salida
de los reinantes malestares ecológicos. Una salida que tiene que ser simultaneamente política y psicoanalítica.(
algo que también tiene que ser inicialmente esclarecido). La dimensión política del crecimiento emocional como
objetivo forzoso de la ecología política . 

Para Guattari el deseo, ecosóficamente hablando, tiene que ver con todas las formas de la voluntad de
vivir,de la voluntad de crear, de la voluntad de amar, de la voluntad de inventar una otra sociedad,
otra percepción del mundo, otros sistemas de valores. Un deseo disponible para servir en la
construcción de la realidad sin necesidad de ser vivido en la clandestinidad de un clima de culpabilidad
.Sería el deseo como elemento propulsor de la realización de una nueva visión de mundo. 

El deseo ecológicamente abordado, funciona como un operador de simultáneo de de intensidades y sentidos. De
suerte tal que en su funcionamiento el deseo podría convertirse en una verdadera fabricación incansabledel
mundo. O sea lo contrario de un caos (que es para Guattari el modo en que encaran el deseo la psicología y la
moral dominante). 

Guattari tiene parte de razón: no es el deseo en sus movimientos lo que caotiza una existencia, por el contrario el
caos deviene de la imposibilidad del deseo para establecer sus conexiones: el hecho de no poderse dejar afectar
por las intensidades que se estan viviendo, a partir de esa predisposición buscar sentidos que las efectuasen de
un modo cada vez más vibrátil. El boicot del deseo que se experimenta siempre como una perdida del sentido. 

Así, la ecología política es sobre todos las cosas una ecología del deseo. Sus planos de consistencia no
derivan de las concepciones más o menos pacíficas trabajadas por los psicoanalístas de oficio duro. Es un deseo
que se encuentra en la producción de la realidad, siendo fundamentalmente esa producción : el deseo como una
manera de inventar el mundo o de reinventarlo revolucionando las estructuras establecidas. 

Cuando Guattari inviste en la ecología lo hace apostando en la necesidad de crear otros destinos para el placer y
otros modos de resolución del sufrimiento . Otros valores y necesidades que no contribuyan para incrementar el
proceso de desestimación de la subjetividad que se está instalando como condición de nuestra especie.
Ppocurando esos destinos sustitutivos del deseo y de la identidad se fué construyendo una pragmática ecológica
como instancia de realización de singularidades en territorios creativos. Sin decirlo con todas las letras, siempre
hizo ecología política. 

6.1.2. La ecología para Guattari (política para muchos) implica un cambio ético, político, y filosófico profundo.
Para ese atípico intelectual frances, que inesperadamente lo sorprendio la muerte, la ecología es una de las pocas
perspectivas que nos restan para intentar recomponer el orden social, político y deseante sobrenuevas bases, que
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tomen en cuenta la producción de la singularidad en los más variados dominios, sobrepasando así, las
preocupaciones conservacionistas y los problemas económicos inmediatistas. 

Sería la posibilidad de crear un nuevo eje progresista que pueda ocupar, en la tarea de reconstrucción
permanente de la sociedad, el lugar de los antiguos y ya trivializados valores de la emancipación . La génesis de
la nueva historia : una actitud en la producción de la subjetividad y de la realidad que se identifica normalmente
con lo otro joven que la gente lleva dentro de sí como reserva salvaje. 

Es en el contexto amplio del conflicto que tiene lo nuevo con lo viejo y trivialmente establecido que Guattari sitúa
su concepción de la problemática ecológicas. Un modo de entender la vida, que lleva en consideración todas las
escalas individuales y colectivas de resingularización , en aquello que abarcaría desde la vida cotidiana a la
reinvindicación de la democracia: en el fondo, las cartografías de la ecología política. 

Guattari había depositado sus esperanzas en una conversión ecológica de las antiguas militancias como un
nuevo eje progresista que pudiera ( por mutaciones en la subjetividad) hacer surgir militantes de la vida cotidiana,
dela creatividad social e institucional; una mil;itancia de la aproximación directa con los que fueron excluídos de
las condiciones reales de existencia . No quería una ecología de iluminados,ni de ideas preestablecidas, saturadas
por el dogmatismo de los grandes principios. Repudió la ecologia trivializada , siempre asombrada por un ideal
perimido de cientificidad. 

Para Guattari la ecología, tiene que servir para (re)aprender el mundo y desintoxicarnos de una cultura sedativa,
a través de practicas destinadas a inventar el sujeto de la trasmodernidad. Nada de un modelo de sociedad
pronto para usar. La búsqueda de la producción de la realidad social, como autonomía individual y colectiva. 

6.1.3. En otras palabras, estoy afirmando, como primera caracterización, a la ecología política como realización
historica de la autonomía. Estaria ,así, hablando de una búsqueda de la escena política para la singularidad: los
movimientos de afirmación de la autonomía individual y colectiva. La ecología política como una pragmática de la
singularidad. Una búsqueda de la constitución de individuos singulares, que se opongan a la producción
institucional de la subjetividad( la producción de individualidades seriadas.) 

Hablo de una ecología política que apuntaría a la búsqueda de nuevas relaciones del hombre con su cuerpo , con
sus fantasias y con la temporalidad. Sería una ecología del imaginario destinada a efectuar un trabajo pedagógico
que posibilite un crecimiento emocional, el descubrimiento del lado creativo de nuestros deseos como antídoto
para una pulsión de muerte intrapsíquica permanentemente en acecho,esperando desvastar en los momentos en
que los territorios de Eros pierden su consistencia y vigilancia : Una cartografia del deseo como potencia de vida,
como transformador de las condiciones de existencia y constructor de la realidad . Una cartografía que aborde al
deseo sumergido en las intensidades de su tiempo: el lado del deseo que coloca en jaque las estructuras
establecidas ; el deseo como productor de flujos de autonomía. 

Guattari entendia la ecología como un imperativo cultural que haría emerger otros mundos diferentes de los de la
pura información transmoderna ; engendrar territorios existenciales en donde la singularidad y la finitud sean
tomadas en cuenta.Propone una ecología, yo diría, de la autonomía , centrada en la alteridad y en procesos
continuos de (re)singularización , que le permitirian a los individuos tornarse , en un solo tiempo, cada vez más
solidariosy diferentes.En el fondo, la ecología política como respuesta global a nuestra profunda crisis de
civilización . una ecología que no ignoro los compromisis del hombre con la continuidad de la vida.El último punto
de vista para la emancipación.? 

Puedo basarme en Guattari para afirmar una ecología política como un derecho al manana, que no se presentaría
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como una respuesta súbita , dada de una sola vez. Ella resultaría de mil revoluciones moleculares del sistema de
valores existenciales que se irían infiltrando, risomáticamente, en el tejido social y en el devenir de los deseos.
Toda una redefinición de actitudes para los movimientos sociales. Una necesidad de tornar activas singularidades
reprimidas aisladas , con la mirada únicamente dirigidas para si mismas. La ecología política, en su conjunto,
como intensidades para una potencial pragmética de la singularidad : el deseo como proceso de producción de
flujos de autonomía que inauguren micro-políticas de solidariedad , nuevas visiones ético- políticas- estéticas
para una humanidasd que trate de retomar la preocupación por el futuro. 

6.1.3. 1.Comparto la idea de Castoriadis: el fin del psicoanálisis es consubstancial con el proyecto de autonomía
, con la capacidad de aprender poder venir-a- ser , con la liberación de la capacidad de formar un proyecto
abierto para la vida , y trabajar por el. Intentamos vivir como individuos autónomos y en sociedades autónomas ,
los objetivos de ese querer, únicamente pueden ser proporcionados por la imaginación radical del psiquismo. 

Así , el psicoanálisis puede ayudar a la ecología política para que el individuo pueda transformar su miseria
neurótica e inventar su propio destino de vida 

Un análisis satisfactorio permite que el paciente acepte la muerte de aquel que él era para transformarse en otra
persona( su otro no radicalmente adaptado, sin una personalidad adictiva) 

Guattari estaba preocupado por una ecosofía que pueda enfatizar una imaginación radical construida fuera de las
ataduras familiares del psiquismo como respuesta y resistencia transformadora a una asfixiante producción
institucional de la subjetividad (su prágmatica de la singularidad). A diferencia de Guattari pienso que asfixia de la
subjetividad no se supera ignorando la novela familiar o suplantándola por el novelón sentimental que funciona
como imaginario radical de la condición transmoderna. Acaso los personajes, fantasmas y mandatos familiares no
exprimen flujos representativos del proceso general de producción institucionalmente seriada de la subjetividad?
Un proyecto de autonomía puede ser históricamente recuperado sin un análisis que ayude a aceptar y
potenzializar las precariedades de los deseos, sentidos y amores? 

Es importante ver que las objeciones de Guattari no intentan borrar de la memoria el heccho freudiano , solo
reorientar sus concepciones y prácticas para hacer de ellas otros usos, desenraizados de sus vínculos con una
subjetividad anclada en el pasado individual y colectivo. 

Guattari propone otra idea de inconciente,extendido a nuestro alrededor desde los objetos cotidianos hasta los
grandes problemas del momento . Un inconciente que no sea el de los especialistas del inconciente( cristalizado
en el pasado) ,y si desplegado para el futuro como lo posible a flor de piel . 

La teoria psicoanalítica , piensa Guattari, no contiene una historia que precise ser cuidada como un jardín a a la
francesa .Prefiere una travesia cartográfica del inconciente desde la ecosofía( la ecología política yo diría ). 

En el fondo, lo que Guattari detesta es la institucionalización reduccionista del psicoanálisis y de la
profesionalización de sus practicantes. para el sería como pensar que la poesía estaría unicamente ligada con la
profesión de profesor de literatura. Por eso hace hincapié en la necesidad de separar la noción de psicoanálisis
de la profesión de psicoanalista. 

Cartografiar el inconsciente no seria otra cosa que proponer una lectura del mismo sin ningún cierre ,inventado en
procesos de singularización . procesdos que se encuentran en situación de ruptura con las significaciones
socialesdominantes. Rupturas que provocarían problemáticas micropolíticas : una forma de intentar cambiar el
mundo y las coordenadas dominantes 
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Para Deleuze,tempranamente Guattari tuvo la impresión que el inconsciente se relaciona directamente con todo
un campo social , económico y político , más que con las coordenadas míticas y familiares invocadas
tradicionalmente por el psicoanálisis. Es decir, reprocha al psicoanálisis la constitución de un inconsciente
simbólico abstractoque aplasta todos los contenidossociopolíticosdel inconsciente, que sin embargo funciona n
como base de potencialidades latentes e influyen en la determinación de los objetos del deseo. 

Piensa el creador de la ecosofía que el inconsciente freudiano es inseparable de una sociedad amarrada a su
pasado. En el fin de la modernidad, donde el debilitamiento por el sentido de la vida provoca la fragmentación de
la imagen del yo se precisa inventar un inconsciente que permita aprehender lo nuevo en un mundo en mutación .
Un inconsciente volcado hacia el futuro y liberado de las fijaciones familiares:él inconsciente político , el
inconsciente de las micro- polídel deseo , el inconsciente de la autonomía. El deseo como formación colectiva . 

6.1. 4. Hacer un proyecto de autonomía es aceptar la propia muerte y la muerte de toda obra. Por lo menos en
ese punto el psicoanálisis se torna ecológicamente insustituible. Hasta que punto las tendencias destructivas, que
colocan a toda las especies( inclusive la nuestra) a la vera del abismo, expresan formas de defenderse de la
propia incapacidad para vivir al borde del abismo(determinado por la realidad de la muerte,la única plenitud
posible) como si fueramos inmortales? Tal vez tornándonos capaces de transitar creativamente por las
precariedades de la vida podremos comenzar a resolver el enigma ecológico de nuestro tiempo. 

No tengo ninguna duda, que el proceso analítico permite reconocer y liberar la imaginación radical( el
inconciente) en el núcleo del psiquismo. El análisis está estrechamente vinculado con el venir-a- ser
autónomo del individuo , con la restauración de una singularidad que deja de ser racional-
adaptada/adaptadora. . . . 

Sobre esta perspectiva la ecología política quedaría caracterizada como el lugar de interpretación e interrogación
del modo por el cual la sociedad se instituye. La ecología política aparece, así , relacionada con los modos por
los cuales historicamente una sociedad se interroga sobre sus formas particulares de discriminación de lo
verdadero y de lo falso, de lo normal y lo patológico, de lo justo y de lo injusto, de lo que para ella será licito o
prohibido( Leford). En otras plabras, hablar de ecología política, en este contexto, implica situarnos
interrogativamente en un territorio que nos permita pensar los modos en que en una sociedad se articularán
significativamente el poder, la producción de bienes materiales, la ley , el saber y la personalidad. Observando
estas articulaciones y viendo de que manera ellas se realizan, podemos tratar de diagnosticar, en una determinada
forma de sociedad, las tendencias totalitarias o democraticas, alienantes o de la autonomía. 

Las tendencias totalitarias o alienantes de una formación social se presentan como mecanismos de institución de
la sociedad que crean un horizonte de representaciones imaginarias totalmente desvinculadas del tejido social;
instituyen la sociedad como heterónoma . Representaciones que nos brindan una imágen del hombre
simultaneamente presentado como cosa y como personalidad bien integrada al grupo. O sea, la imagen de una
personalidad apta para satisfacer los valores de rendimiento y los valores que lo ajustan socialmente. Lo esencial
para este tipo de imaginario pasa por la posibilidad de reducir al hombre a un sistema de reglas formales que
permitan calcular y controlar su futuro. 

En contrapartida, pódemos vislumbrar otro núcleo de significaciones que organizen nuestras representaciones en
torno de la democracia y de la autonomía como orden simbólica , y nos permitan entrever la creación de una
nueva forma de sociedad. 

Inicialmente deberiamos precisar, que ese cambio de creencias implica una alteración radical de nuestra relación
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con las significaciones . Es decir,tenemos que aceptar que es en la propia sociedad que podemos encontrar el
origen de las significaciones por ella creadas. Estoy hablando de la posibilidad de repensar la sociedad como
auto-instituyente de sus significaciones,intrinsecamente historica , capaz de cuestionar permanentementesus
propias condiciones de existencia y auto- reconocerse como un lugar incontrolable de creatividad :una sociedad
que pueda escapar de las condiciones que determinan su alienación. 

Así, la idea de autonomía surge referida a la necesidad de que el hombre no acepte ser condicionado por reglas
que el mismo no pueda determinar en función de los fines que el mismo se propone, y de los fines que instituye en
una comunicación no alienada con los otros. 

Es evidente, que para que exista la autonomía y un reciproco reconocimiento de las diferencias, es imprescindible
renunciar al mito de una sociedad perfecta. La autonomía demanda la aceptación del caracter inacabado e
indeterminable de las relaciones sociales, dado que ellas . en cada instante , se rehacen de un modo imprevisible.
Es decir, la autonomía como un espacio de significaciones que no precisan apelar a un discurso trascendente que
sirva de garantia a la unidad y a la identidad orgánica de la sociedad. 

Estoy hablando de la ecología política como organización libidinal de las significaciones.Apunto para un sentido
de política referido a un determinado trabajo que los hombres deben hacer sobre las instancias de significación .
Esa actividad irá definiendo y redefiniendo ,en cada contexto historico, las practicas simbólicas dde la
democracia y de la autonomía, así como el futuro del espacio público como lugar deproducción de las
singularidades. 

El espacio público, como lugar de producción política de las singularidades( como orden simbólica) precisa de la
producción de objetos de conocimiento abiertos, inacabados, imprevisibles, en muchos aspectos previamente
impensados, y por esa razon,incontrolables por una epistemoloía productora de normas. 

Estoy pensando el espacio público como espacio de la político, que se forma en lka sociedad, como un
entrecruzamiento de relaciones micro-políticasalineadas discursivamente. El problema de la sociedad
trasmoderna se manifiesta principlamente en el hecho de que ella consigue establecer una constelación de
esteriotipos, creencias y ficciones que roban el espacio de lo político. Se organiza un aparato de sumision,
obtenida por la conexión directa de ciertos discursos de efectos totemicos con los deseos . De la micro política
se pasa a la transpolítica.Quiero decir, que una cultura totémica- policial mina, de una forma extremadamente
peligrosa, las bases de lo político en la sociedad. ese puede ser el comienzo del fin.La muerte de lo políticoy la
interrupción del proceso de comprensión significativa.Es el surgimiento del totalitarismo cultural, que se instala
siempre en el límite de lo polític, marca su derrota neutralizando toda reflexión. 

Estamos delante del caso límite de la segregación social. La sociabilidad se torna inexpresiva, con protagonistas
adormecido,separados unos de los otros. 

Repensar lo político en estas condiciones( como meta de una ecología política que aspira a la realización de una
pragmática de la singularidad) exige colocarse delante de las formas de representación simbólica que expresan
las propuestas de vida común. Ellas pueden ser democráticas o totalitarias. En el primer caso, precisamos
concebirlas como ritual de constitución de objetos de deseo y reconocimiento reciproco de una identidad
solidaria, autónoma y colectivamente construida. En el segundo caso, nos enfretamos con un ritual que organiza,
esteriotipada y formalmente la escena política, distanciando los hombres entre sí. En estas circunstancias , los
objetos del deseo se diluyen en las prohibiciones culturales, frustrando las posibilidades de expresión de las
diferentes singularidades. 
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Cuando repensamos lo político en el interior de una pragmática de la singularidad, estamos considerando la
construcción de acciones reciprocas, la determinación mutua de la subjetividad como parte central y
característica de la practica política.Un camino abierto para la formació de múltiples singularidades y antagónicos
objetos de deseo. 

La ecología política pretende trasmitir una clara conciencia de que no podemos repensar lo político sin un
conjunto de representaciones que legitimen la existencia de hombres singulares: una singularidad que sea
producto de su propia interacción política y no efecto imaginario de hombres idealmente concebidos como
sujetos previamente constituidos(como resultado de una concepción mítica de lo político, como acción
fundamentalmente instrumental) 

6.1. 5 En las formaciones sociales totalitarias se produce la muerte de lo político como espacio públicoy como
memoria colectiva, principalmente la muerte de la memoria colectiva de los excluidos. 

Las ceremonias de intervención sobre la memoria colectiva se dan por intermedio de una serie de estrategias
símbólicas (fatales, diria Baudrillard) destinadas al aniquilamiento del diferente( por ejemplo se celebran las
fechas que simbolizan a las presuntas víctimas del hombre 

diferente). Estas ceremonioas ritualizan convenientemente el pasado, para que funcionme como referencia de un
programa de dominación . Borran el minimo vestigio que permita construir la historia del diferente , la memoria
colectiva es apropiada por las instituciones encargadas de ejecutar la dominación. Controlando el pasado ellas
controlan el presente.Así como el control del presente sirve de garantia para el control del pasado. 

En un proyecto totalitario la censura se instala en la memoria colectiva mediante conmemoraciones espontaneas,
registros acumulables y selectivos de los acontecimientos vividos. En este contexto, la memoria de los oprimidos
es la memoria que revela su pasaje por la historia sin conocerla como historia.la memoria colectiva que impone
un proyecto totalitario responde a desbastadores efeitos , con un conglomerado de ficciones, mitosslogans ,
discursos anfibologicosd, que permiten proponer permanentes reelecturas conspiratrias de la historia, como
condición necesaria de la legitimidad de esos proyectos 

Entretanto, el simboloismo de una memoria colectiva democratico exige un trabajo activo, craeativo, eereflexivo
sobnre lo que que sucede historicamente. Las recuerdos democráticos se forman en el presentwe
,determinadops por nuestros impulsos de vida , nuestras dudas, metas e ideales. recuerdos que se constituyen
políticamente en un e presente conflictivo, vivo . Es una memoria que interroga al presente y al futuro . Por el
contrario, la memoria totalitaria no interroga, glorifica a un benefactor, El Estado, y también a la ley y a los
saberes , que con ella se comprometen ( los saberes de la ley) Al mismo tiempo surger un otro presentado como
maléfico , que puede ser el que sabe las cosas de la historia que no se deben saber. 

El proyecto totalitario no solamente monopoliza la coercióncomo forma de dominación, tambien necesita
monopolizar los relatos para ir modelando los sucesivos momentos del otro maléfico y situarse como su
contracara benéfica.. 

Quando se monopoliza la memoria colectiva , los acontecimientos terminan siendo detalles sin importancia. Lo
importante es la formación selectiva de un saber oficial y absoluto sobre la sociedad y su historia.Por eso,
concentra todas las fuerzas de la sociedad ,creando, totémicamente, un gran benefactor.: el que mata lo político. 

Hablo de la muerte de lo político porque en una memoria colectiva unificada no se perciben los conflictos,las
diferencias, las divisiones . El pueblo es unificado por un olvido frente a una historia simepre vista como la
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permanente presencia de un espiritu conspirativo. 

La condición de un programa democrático, que devuelva la vida a lo político, descansa en la necesidad de contar
con una memoria colectiva que no permita la existencia de temas escondidos ,robados al debate. 

Desde el punto de vista de la ecología política, la negación de la realidad trae como corolariootra forma de
muerte de lo político: la muerte del pensamiento, o sea, la muerte de las significaciones por las explicaciones
alienadas de los acontecimientos. 

Estudiar las dimensiones simbólicas de la política puede servir para entender que la producción de bienes y
poderes cuenta con un campo imaginario que lo completa. este campo necesariamente determina , en forma
alienada, la subjetividad de los hombres que integran el sistema de bienes y poderes, para que esos mismos
hombres puedan funcionar adacuadamente en ese sistema. 

Con esta mirada ecológica el Estado debe perder su perfil hipostasiado, para mostrarse como un discurso
constituyente. Un gran operador totémico , que junto con la ley y sus saberes determina las culpas, organiza la
alienación y las relaciones de poder, premiando, castigando,diferenciando lolicito y lo ilícito, produciendo el
modelo normal y normativo de la subjetividad. 
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